
AÑO II. VELEZ-RTJBIO 4 DE OCTUBRE DE 1891. NÚM. 57 

SEMANARIO INDEPENDIENTE 

SUSCRIPCIONES.—En ambos Vélez: un mes 0'50-ptas. Resto 
de España: trimestre 1<50 pesetas; semestre 3: año 6. 

Las suscripciones darán principio en primero de cada mes. 

INSERCIONES".—Comunicados, sueltos y reclamos á precios con 
venciona.es. Anuncios 10 cents, línea. Rebajas á los suscriptores 

No se devuelven los originales.—La correspondencia al director. 

Redacción, Administración é Imprenta: Urrutia, núm. 3, (Almería) Vélez-Rubio. ^ 

Nuestro llamamiento al pueblo y 
autoridades de este partido, con el 
fin de que buscando una unión se 
concertaran las bases de las peticio-
nes que se habían de hacer á los po-
derer públicos para remediar en el 
próximo invierno los males que la 
miseria ha de ocasionar .en el pro-
letariado, (triste es confesarlo) ha 
sido inútil. 

La apatía que por desgracia ha 
echado raices muy hondas en este 
pueblo es la causante de esta deja-
dez, de este abandono. 

Solo una comisión exigua se ha 
presentado al ministro Sr. Silvela, 
á su paso por Lorca, y según dicen 
los individuos que componían di-
cha comisión, ha prometido termi-
nar la carretera de esta á Maria y 
otras cosas. 

¿Qué cosas podrán ser? La con-
testación es" tan difusa, como sosa 
y contentadiza ha estado la Comi-
sión. 

Se dice que por la premura del 
tiempo no ha habido lugar de éxpo-
ner una Memoria detallada de los 
daños y perjuicios 'ocasionados por 
la tempestad del 11 del pasado, y 
solo en forma de opúsculo se ha 
hecho por la anterior razón. Desde 
el primer momento se debia de ha-
ber previsto -el mal y esa exposi-
ción haberla redactado con la ex-
tensión que requería la triste suer-
te á que han quedado sumidos pro-
pietarios y trabajadores, que mi-
mados en una elección para favore-
cer quizás intereses particulares, 
son olvidados y postergados por los 

mismos que tanto les prometieron 
y les hicieron marchar á las urnas 
envueltos al par que en las sonrisas 
protectoras, en su propia ignoran-
cia. 

¡Triste es confesarlo! Donde el 
despotismo asienta sus [reales con 
toda clase de inconsideraciones, el 
pobre sucumbe, la justicia se rele-
ga al olvido, la caridad, que es ya 
lo último, es letra muerta. 

Y en tanto el obrero sumido en 
su crasa [ignorancia, quizás sea el 
instrumento de que so valga el dés-
pota para zaherir al que solo quie-
re para él el bien y se expone por 
defender sus intereses. 

¿La exposición, no podia haberse 
hecho para elevarla á los poderes 
costituidos, pidiendo lo que piden 
otros pueblos, acaso menos perjudi-
cados? ¿Ha sido menester que el pa-
so de un Ministro por nuestra pro-
vincia despierte el letargo eterno 
de este Ayuntamiento? ¿Y si este 
ministro no hubiera venido, se hu-
biera hecho algo?.. 

Solo un telegrama, una promesa 
y un pregón. Después el silencio, 
la quietud, y en tanto el invierno 
se acerca y en la capital se creerán 
que el que no se queja no le duele, 
nos enviarán cualquier cosa, y lue-
go á repique de campanas se prego-
narán á los cuatro vientos las ex-
celsitudes de cierta personalidad, 
mientras se muerden los pulpejos 
de hambre los infelices que contri-
buyeron á su elevación. 

Un hombre solo hace lo que pue-
de; su tarea resulta estéril si no le 
ayuda una opinión unánime, per-
fectamente unida: en estos casos el 
descansar es un crimen de leso pa-

triotismo; grandes son las respon-
sabilidades que [contraen las cabe-
zas de la situación no iniciando el 
movimiento. ¡Caigan sobre ellos 
los resultados á que se hagan 
acreedores. 

Nuestro humilde concurso está 
cumplido. No contentos con la mo-
desta cooperación de estas colum-
nas, E L F O M E N T O ha dirigido tele-
gramas y cartas á la prensa'nacio-
nal y provincial; hemos hecho un 
llamamiento á las autoridades lo-
cales y no han contestado; duéle-
nos en el alma esta apatía, pero te-
nemos el consuelo de haber cum-
plido con nuestro deber de patrio-
tas y de cristianos. 

J O S É M A R T I N R U L L . 

EL MÉTODO E N LA VIDA 

Ninguna moción moderna ataca 
más directamente los cimientos de 
la sana moral y de la prosperidad 
individual y nacional, que la preo-
cupación de muchos jóvenes que 
creen que la industria, especial-
mente la manual, no costituye una 
ocupación completamente decente. 

Que tome la ociosidad la forma 
de vagancia y de tertulia callejera 
que egendra vicios de todas clases, 
ó de vago sentimentalismo que des-
perdicia la vida en locas fantasías, 
ó la ocupada ociosidad que se entre-
tiene de asuntos ágenos, siempre es 
perniciosa y culpable. 

La falta de método y de hábito 
de trabajo en los primeros años de 
la vida acarrean muchos males al 
hombre en la edad madura. El jri-
ven. acostumbrado á i n d u s t r i o s a 
ocupación desempeñada con regu-
laridad, rara vez pierde el hábito 
adquirido en edad más avanzada, 
mientras que aquellos á quienes se 
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iba permitido pasar niñez ociosa ne-
cesitarán extraordinaria fuerza de 
carácter y firmeza para ser en la 
edad viril perseverantes, enérgicos 
é industriosos. Un carácter resuel-
to , una firmeza de principios que 
t r a t a de hacer lo que debe en vez 
de lo qme de momento es agrada-
b le , son el mejor escudo contra la 
adversidad. 

Los primeros impulsos pueden á 
veces producir magníficos hechos; 
pero sin constancia, sin método, 
hábi to y fuerza de voluntad, peco 
bueno ó út i l puede llevarse á cabo. 

Solo por la cul tura y perfeccio-
namiento de nuestras facultades 
podemos gozar de ellas con propie-
dad. 

Gran número de casos demues-
t a n que el vicio de la ociosidad es 
el resultado de los hábitos de lujo, 
que destruyen la na t iva energía de 
carácter . 

L a persona que considera el pla-
cer momentáneo como el bien pr in-
cipal perderá pronto el vigor é ini-
ciat iva necesarios para emprender , 
y la perseverancia para llevar á ca-
bo n ingún proyecto que requiera 
indust r ia y dominio sobre si mis-
mo. 

Algunos por fa l ta de ^iniciativa 
carecen de espíritu de empresa, y 
se vuelven torpes, é incapaces de 
ver la util idad de una ocupación 
conveniente; mientras que otros, 
abrumados por la vasta concepción 
de lo que tiene que hacer, se entre-
g a n á la inacción desesperanzados. 

Otros empiezan con muchos brios 
y esperanza; pero desprovistos de la 
perseverancia, se in t imidan á la 
pr imera dificultad con que tropie-
zan, y no concluyen nada por fa l ta 
de valor. 

A ú n hay otros que desperdician 
su energía t ratando de impedir el 
éxito ageno, y luego se encuentran 
sin la necesaria para asegurar el 
propio. 

jPOLÍTICAj ¿ÉH? 

{Conclusión) 
Conservaba, á pesar de la diferencia 

>de religióü, alguna amistad con un 
Obispo católico. Se encontró coa él 
poco después de la disputa y le contó 
la rara aventura habida con el sastre. 
Era el Obispo católico un fraile cacha-
zudo, que después de haber re ido de 
buena gana el lance, le dijo que se so-
segara, pues él cuidaría de amenazar 
ai maestro sastre. En efecto, fué allá 

en ocasión .que el maestro estaba pauy 
favorecido, pues á más de sus oficiales 
y aprendices, tenia con él muchos pa-
rroquianos y amigos. Al llegar nues-
tro Obispo preguntó: 

—¿Saben Vds. donde vive por aquí 
un caballero muy bien instruido en 
materias de religión? 

—Aquí está, un servidor de V., res-
pondió el maestro, dejando las tijeras 
sobre la mesa, quitándose el dedal y 
poniéndose en facha. 

—Me alegro mucho de conocerle, di-
jo el Obispo, porque hace ya mucho 
tiempo, traigo una dificultad sobre la 
Escritura, y no encuentro quien me 
la desate. 

—Pues pregunta V., dijo el sastre 
dándose tono. 

—¿Se acuerda V., dijo<el«Obispo, de 
un ángel que se dice tener un pié'en 
el cielo y otro en la extremidad del 
mar? 

—¡Vaya si me acuerdo! contestó el 
maestro con arrogancia. 

—Pues bien: allá vá la dificultad: 
dígame V., Sr. maestro: ¿Cuantas va-
ras de paño de siete cuartas se nece-
sitarán para hacer unos calzones á ese 
pobre ángel? El sastre, que nada es-
peraba menos que esta pregunta, se 
quedó suspnuso y al poco tiempo con-
testó enfadado: 

—¡Qué diablos sé yo! 
Y entonces el Obispo le dice: 
—Pues venga V. acá, ¡majadero: 

¿quién le ha metido á V. á teólogo, si 
no sabe dar razón de lo que pertenece 
á su oficio? Aprenda á sastre el muy 
burro y déjese de teologías. 

Y dicho esto se marchó. 
Soltaron el trapo á reir los oficiales, 

aprendices y demás parroquianos y 
vecinos que, llevados por la curiosi-
dad, hablan acudido en gran número. 
Divulgaron después el cuento por toda 
la ciudad, y desde fentonces, apenas 
salía el maestro sastre á la calle cuan-
do los chiquillos la emprendían con el, 
preguntándole si le había tomado ya 
la medida de los calzones al ángel. 
Tanto lo aburrieron que tuvo que mu-
dar de domicilio y dejarse de teolo-
gías, para que no le molestasen con 
los calzones.» 

No sé si este cuento se le podrá apli-
car al maestro carpintero: porque yo 
no sé si tendrá razón en lo que dice de 
la política. /Pero hay tantos á quienes 
se les puede aplicar! ¡Digo yo! 

Dos cuestiones se agitan hoy con 
calor, á saber: la política y la religión; 
ó mejor dicho, la primera es alcahue-
ta de la segunda. Si vamos á la pren-
sa, prescindiendo de unos cuantos pe-
riódicos, que son desvergonzados é 
irapios á las claras, los demás verán 
Vds. como la echan solo de políticos, 
liberales (en buen sentido) que tratan 
de intereses generales para el bion de 
la patria, etc., etc., menos manifestar 
otras cos is que no les tienen cuenta. 
Pero léanlos Vds. uno y otro día, y ob-
servarán qué articulejos me insertan 
de vez en cuando, Unas veces, nos 
querrán hacer ver que el suicidio es 

una honra. Otras, que la propiedad es 
un robo. En este, nos dirán que el de-
safío es un acto de honor. En aquel, 
que la Encíclica del Papa ha sido in-
vención de Jesuítas. Y en todos,'] en 
fin, :algo de incredulidad, indiferentis-
mo, liberalismo (tomado en el peor sen-
tido) y hasta de heregía. He aquí lo 
que es la política en la prensa. Y si se 
quieren Vds. convencer más y más de 
ello, vallan Vds. á Madrid, asistan al 
Congreso, impónganse bien en las 
cuestiones que allí se tratan, lean des-
pués el periódico del dia y verán Vds. 
que anomalía, pues á veces publican 
los asuntos en sentido contrario como 
se trataron.^ 

Veamos que es la política en los'go-
biernos. Pero ¡ah! se me olvidaba: ¡que 
no entiendo yo nada de política! Nos 
atendremos á lo que dice la gente, ¡sin 
darle crédito, por supuesto! Hay]quien 
dice que la política en los gobernantes 
(lo mismo en los más grandes que en 
los más pequeños) es cuestión de cuar-
tos. /Ave María; qué disparate! ¡Cual-
quier dia me voy yo á creer¿sem -jante 
barbaridad! ¡Como si no supiera yo que 
el fin exclusivo de los ministros es mi-
rar por el bien general y aun particu-
lar de los españoles; aunque sea ha-
ciendo, para conseguirlo, grandes sa-
crificios Fijémosnos, por ejemplo, en 
los alcaldes de los pueblos, que es los 
que vemos más de cerca. Cualquiera 
me vá hacer creer á mí (sic) que el 
a h i n c o que tuvieron en las elecciones 
por serlos fué para (como dicen algu-
nos) hacerse ricos ¡Qué cosas tienen 
las gentes! Hay,jno obstante, algunos 
de estos que la tiran de leiosy escribías, 
que presentan tales argumentos que 
no,:sabe uno que. contestar. 

fel otro dia me deciaeltio Blas, la-
brador de profesión: mireV. s íes ver-
dad que lo de la política es un medio 
de enriquecerse como otro cualquiera. 
Ahí tiene V. á D. N. que era pobre, 
chupó el bizcocho, es decir, se hizo al-
calde, y en tres años ya está rico. ¿De 
donde vino esa riquez 

La verdad es queme dan tentaciones 
de creer estas cosas; pero ¡cá! Cuando 
yo me veo muy perseguido con esta 
clase de tentaciones, le rezo un «padre 
nuestro» á Santa Rita, abogada de los 
imposibles, y ¡zas! que vencí la tenta-
ción, y me quedo con aquella candidez 
y buena fe, en que me educó mi abue-
la. Porque es lo que yo digo: ¿qué rae 
importa á raí que sea así el alcalde 0 de 
otro modo? Oue es un ladrón Allá a 
él ¿No estamos sufriendo otras cosas 
peores y las aguantamos? ¿Qué extra-
ño es que suframos las que son de rae-
nos malas consecuencias? ¿No sufri-
mos la tempestad diaria de la blaster 
mia, viendo como queda impune tanto 
malvado? ¿No nos aguantamos sin 
despegar nuestros labios (y /ay/del 
que se atreva áfdecir :esta boquita* es 
mia) tantas barbaridades, por uo de-
cir heregías, como cada día sueltan los 
periódicos? ¿No tenemos que aprestar 
nuestros débiles hombros á la difícil y 
penosa carga! de los exagerados un-



EL FOMENTO 

puestos? ¿Qué decimos del libertinaje, 
que hoy más que nunca, debido á esa 
mal entendida libertad de pensar, nos 
abruma por doquier? ¿Existe clase al-
guna de inmoralidad, ya representada 
eu caricaturas, ya en el teatro, ora en 
los periódicos, ora, en fin, en las tertu-
lias ó centros de recreo, de que no ten-
gamos que ser expectadores,? ¿No so-
mos testigos oculares de los escándalos 
sin cuento que por todas partes y luga-
res, sin respetar, á veces, ni aun los 
más sagrados, nos dan los filosofastros 
á la moda, los libertinos de profesión y 
hasta esas epicúreas mugerzuelas,que 
causan asco á todo el que le queda si-
quiera un átomo de vergüenza? Pero 
¿á qué me canso? Lo mismo que dicen 
estamos en el siglo de las luces son los 
primeros en deplorar la oscuridad en 
que vivimos. ¿De qué aprovechan, de-
cía con calor cierto amigo mió, los ade-
lantos de las ciencias y de las artes? 
¿De qué nos sirvená los pobres el ferro-
carril, el telégrafo, el teléfono, el Sub-
marino, el telescopio inventado poco 
ha, si entre tanto nos morimos de ham-
bre, el hurto está en creciente, el liber-
tinaje se desborda, cual impetuoso rio, 
los obreros no pueden vivir, las huel-
gas no nos dejan tranquilos y la socie-
dad, en fin, parece que vá á extin-
guirse? 

Habran Vds. observado que princi-
pié á escribir este que no merece el 
nombre de artículo, porque no tiene 
piés ni cabeza, sin saber de qué iba á 
tratar. Tenia en mi cabeza dos ideas, 
á saber: la política y el mal moral, que 
consiste en parte de meterse muchos 
en lo que no eutienden, y, la verdad: 
no sabia como principiar, ni qué órden 
observar: y cátense Vds. conque ya he 
emborronado varias cuartillas de pa-
pel y aun me quedan ganas de embo-
rronar otras tres. Pero como no sé que 
tal irá la paciencia del que me haya 
leido hasta aquí, doy por terminado 
este qué sé yo que título darle. 

A . MANCHÓN. 

PIZCAS 

¿Con que ha muerto Nicanora? 
¿Conque has logrado enviudar? 
Ño tengas duda ninguna 
de que hoy has nacido, Blas. 

La mujer man hermosa, 
la que pueda causar más embeleso, 
no es, lector, otra cosa 
que un compuesto de carnes... y de hueso. 

El hombre que ós honrado, y ós humil-
(de, 

se parece k un cigarro. 
Llientras puede ser útil se le apura; 
cuando ya no nos sirve se echa á un lado. 

No lamentes ser pobre. 
Que cuando el rayo la tormenta arroja 
las más altas montañas lo recojan. 

R A M Ó N B L A S C O . 

CRÓNICA LOCAL Y REGiOML 
A las familias que tengan que en-

viar sus hijos á Madrid ron objeto de 
seguir alguna carrera especial ó fa-
cultativa, interesa conocer el prospec-
to de la Gran Casa-Pensión estableci-
da an la calle de la Libertad, n.* 15 de 
la capital, si no quieren esponerlos á 
los peligros de Jas casas de huéspedes, 
pues son grandes las garantías que 
en dicho Establecimiento encontrarán 
los interesados. 

En Cuevas ha estado á punto de vol-
verse loco de alegría un pobre jornale-
ro, á quien enel último sorteo de la Lo-
tería nacional le tocaron 32.000 reales. 

Cuando el infeliz tuvo conocimiento 
de que era poseedor de esta cantidad, 
que era para él una fortuna, comenzó 
á dar voces, á besar el suelo y á hacer 
tales ademanes y tan exageradas de-
mostraciones de júbilo, que parecía ha-
bía perdido la razón. 

Según leemos en los periódicos de 
Cartagena ha sido bastanie frío el re-
cibimiento hecho en aquella ciudad al 
señor ministro de la Gobernación, que 
llegó el martes de mañana á bordo del 
vapor «Legazpi.» 

Ningún conservador de los pertene-
cientes á la fracción Pedreño, ha ofre-
cido sus respetos al señor Silvela. 

Según parece, es muy probable, que 
visite en breve á Múrcia el gran nove-
lista francés Emilio Zola. 

Escriben algunos emigrantes que 
en distintos puntos de América los 
maestros de escuela tienen casa de 
balde, y además médico, botica y gra-
tificaciones extraordinarias. 

¡Como aquí! 

Ha fallecido en Huércal D. Diego 
Miguel Sánchez Fernández, hermano 
político del ex-alcalde de esta ciudad, 
I). Francisco Navarro Sánchez. 

Sr. Alcalde: ni el bando de buen gobier-
no, ni los buenos deseos que manifes-
tó al ocupar la poltrona presidencial 
han servido de nada. 

¡Y es por que de nada sirve una bue-
na voluntad cuando esta no vá acom-
pañada de una saludable energía! 

La población ha vuelto á caer en el 
más completo abandono en todo cuan-
to se relaciona con la policía urbana y 
y la higiene. Si este no fuera un pue-
blo tan sano y de aires tan puros 
jcuantas veces se desarrollaría una 
epidémia! 

Terminantemente no debieran con-
sentirse los estiércoles en las calles, 
ni permitir que se arrojen á la via pú-
blica animales muertos y otras mate-
rias fétidas. 

Pero, predicar en desierto sermón 
perdido. 

Ya sabemos que el Otoño dió co-
mienzo oficialmente en el calendario 
el día 21 de Setiembre; pero el Otoño 

real, anunciado por la cesación de las 
calores, ese no ha dado^omienzo. 

jEl Otoño! ¡Qué manto de tristeza 
tan lúgubre envuelve á esa estación 
del año! 

A impulsos de las fuertes rachas, 
las hojas se desprenden de los árboles 
tendiendo una dorada alfombra sobre 
el suelo y dejando á aquellos conver-
tidos en descarnados esqueletos. ¡Y si 
solo fueran los árboles! Pero hay 'por 
desgracia muchos sé res h u m a n o s , 
atormentados por mortífera enferme-
dad, que aguardan que con la estación 
actual lleguen también las mortales 
ráfagas que les arrebaten las hojas de 
su vida 

Según las últimas noticias, se en-
cuentra ya restablecido de la grave 
congestión pulmouar que le aquejaba, 
el ilustre murciano y ex-diputado á 
Cortes por Vélez-Rubio, D. Joaquín 
Fontes Contreras. 

Sinceramente nos alegramos. 

Ha salido para Lorca su residencia 
habitual, la apreciable familia de nues-
tro distinguido amigo D. José Moreno 
Jorge. 

En carta de un distinguido amigo 
nuestro, de Aimería, se nos dice que 
el Director de Obras públicas pidió en 
dias pasados por telégrafo el proyecto 
aprobado de la carretera de Vélez-Ru-
bio á María, que le fué inmediatamen-
te remitido. 

Ha sido nombrado auxiliar-practi-
cante de esta beneficencia municipal, 
con la gratificación anual de 125 pts., 
el reputado peluquero D. Juan Bautis-
ta Gómez Lacal. 

Las conversaciones vienen girando 
hace ya bastantes dias sobre el mismo 
tema, en toda España seguramente. 

Inundaciones, trenes que chocan, 
viajeros destrozados, cuerpos hechos 
pedazos, miembros amputados, fami-
lias enteras que sucumben, inocentes 
huérfanos que lloran cen desespera-
das lágrimas su orfandad, escandalo-
sos abusos de las empresas, punibles 
complacencias de los gobiernos y ge-
neral indignación del público 

Y vengan calamidades. 

En el ecredidado establecimiento de 
tejidos de los señores García y Baltar 
se han recibido las últimas noveda-
des para las temporadas de Otoño é In-
vierno. 

Calle de Cabrera. 

ss Je na 
Se espera un gran surtido en la 

imprentadle este periódico, que se 
venderán á. precio de factura ó sea 
desde 30 CÉNTIMOSLen adelante. 

No romper los cromos ó cartones 
de años anteriores. 

Velez-Rubio: Imp. de E L FOMKKTO. 
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MERCADO BI SEMANAL DE VÉLEZ RIB10 
(PRECIOS DE LOS PRODUCTOS DEL PAÍS) 
Trigo fuerte. . . . 46 á 48 rs. fang. 
Idein candeal . . . 43 á 45 » » 
Centeno 32 á 34 » » 
Cebada 26 á 27 » » 
Lentejas . . , . . 29 á 30 » » 
Maiz 28 á 30 » » 
Garbanzos . . . . 48 á 50 » » 
Judias 60 á 63 « » 
Almendras . . . . 48 á 50 » » 
Vino 16 á 20 rs, arrba. 
A c e i t e . . : . . : 54 á 56 » » 
Lana á 40 » » 
Patatas 16 á 18 » quint. 

HARINAS 
( F A B R I C A S DE DON J O S E DE A R R E D O N D O ) 

I a fuerte 17''00 arb. 
2.a id. 13'00 » 
3.a id. ÍO'OO » 
4.a id. 9 » 

1.a candeal 16'75 arb. 
2.a id. 12'50 » 
3.a id. 9'50 » 
4.a id. 8 » 

Moyuelo de 1.a á 14 rs. fang. Id de 2.a á 9. 

En las demás Fabricas rigen los mismos 
precios, con muy ligeras variaciones. 

Periódicamente damos nota del movimien-
to fabril harinero de esta plaza, la más im-
portante en esta Industria de toda la región 
andaluza y de Levante. 

Las harinas de Vólez-Rubio'gozan de ge-
neral fama, y , por su especial elaboración, 
por su sabor y pureza, compiten ventajosa-
mente con las francesas y santanderinas. 

DON QUIJOTE DE LA M A M A 
por Migué! de Cervan te s , U n tomo 6 
r ea l e s en la I m p r e n t a de E L FOMENTO. 

PAPEL PARA ENVOLVER 
Hay una buena partida en la 

imprenta de este periódico. 
Precio: cinco ptas. arroba y 

cincuenta céntimos kilo. 

ACADEMIA 
de dibujo lineal, topográfico y 

de adorno. 
D i r i g i d a p o r D . J . M A R T I N R U L L . 

L e t r a s i n g l e s a , e s p a ñ o l a , r e d o n -
d i l l a , g ó t i c a y d e a d o r n o ; c l a s e s d e 
g e o m e t r í a s i s t e m a m é t r i c o , c u b i c a -
c i o n e s , m e d i d a s s u p e r f i c i a l e s , l e -
v a n t a m i e n t o d e p l a n o s , a r q u i t e c t u -
r a , m ú s i c a , d i b u j o a p l i c a d o á t a -
l l a s , l a b o r e s e n p i e d r a s , e s c a y o l a . 
F r a n c é s c o n e j e r c i c i o s p r á c t i c o s . 

P r e c i o s : u n a a s i g n a t u r a 2 0 r l s . , 
dos , 3 0 . A d o m i c i l i o p r e c i o c o n v l . 

R O N T - c o g n a c - ^ I U Z 
M a r c a l e g í t i m a , c l a s e EXTRA 

D e v e n t a c a s a d e J . O l i v e r . 
PRECIO: 3 PTAS. BOTELLA 

Q u e s o * . , S a l e ü i í c h o R e s , A c e i t u n a s 

i mm i. mu Minim 11 

S E 1 D E L _ Y N A U M A N N 
M a g u í f i c a s m á q u i -
n a s de c o s e r , p a r a 
f a m i l i a s é i n a u s -

' t r i a l e s , con d e v a -
n a d o r a u t o m á t i c o . 

H a y e x i s t e n c i a s 
en todos modelos y 
precioss : d e s d e 4 5 
p e s e t a s h a s t a la de 
m a y o r l u j o . G a r a n -
t í a por DOS años . 

Todos los modelos DIEZ r ea les s e m a -
na les . G r a n d e s r e b a j a s a i con tado . 

Depósito en Vélez-I lubio: J . Bau t i s t a 
Gómez, P laza de la E n c a r n a c i ó n , 2. 

I N . A B A D I A Í Ü | ^ 
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Sirve pa ra la cu rac ión de las 
en fe rmedades de la piel; c u r a 

^ , el v i ru s sifilí t ico, h u m o r e s he r -
p pé t icos y escrofuloso; l impia y 
jufl pur i f ica la s a n g r e de todos los 

" vicios y humores , que de no 
hacer lo , son el o r igen de m u -
c h a s en fe rmedades . 

El uso de es te p repa rado con- ^ 
v iene á todos, e n f e r m o s y s a - -¡ j 
nos .—Precio : 6 r e a l e s bote. 

ramas:» de S. ¿bad:» ic¡jj 

I S VELEZ-RUBIO 
" ^ C O D I G O CIVIL ESPAÑOL,, 

anotado y relacionado con las leyes vigen-
tes. Última edición, reformada con arreglo á 
l a ' e d i c i ó n oficial y publicada con autoriza-
ción del Ministerio de Gracia y Justicia. 
* Forma un elegant - tomo encuadernado en 

tela y se vende á 6 pts. (precio de librería.) 
Para los suscriptores á E L F O M E N T O 5 pts. 

Aguas sulfurosas-cálcico-nitrogenadas-termales 
del nuevo MANANTIAL de 

Alhama de Granada 
Declaradas 

de utilidad pública 
p r K. O. d ; 6 de Febrero 

de 1889. 

Premiadas 
en la Exposición univer-

sal de Paris, de 
1889. 

Temporada oficial, desde el 20 Abril al 20 
Junio y de 1.° Setiembre al 31 Octubre. 

Esías aguas, por sus especiales virtudes 
medicinales, gozan hoy de fama universal. 

Magnífico establecimiento, jardines, fondas 
carruages y cuantas comodidades deseen los 
bañistas, proporcionado á todas las fortunas. 

Para informes al administrador D. Rafael 
del Toro, Elvira, 35, Granada. 

REVISTA FES 
Se publica á primeros y mediados de 

cada mes cn tamaño doble folio á tres 
grandes columnas, con excelente papel y 
esmerada impresión. 

Contiene arícalos joco-serios de amena 
literatura c intereses locales y generales, 
preciosas viñetas, poesías, misceláneas, 
charadas, jeroglíficos, enigmas, etc. 

Suscripción—Un mes 30 céntimos en 
la localidad. Fuera 1 peseta trimestre. 


